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uoismo tiempo, produce entre ellas y por una conse-
cueneia necesària se acorta en virtud de la atracción 
capilar que existe entre el agua y sus fibras. 

Todo individuo que haya visitado la ciudad de Ro
ma conoce la famosa anècdota acorca del obelisco que 
el papa Sixto V hizo colocar delante de la iglesia de 
San Pedró en Roma. 

El Caballero Fontana, que había emprendido este 
trabajo de colocar este monumento, veia perdído, se
guin dicen, casi del todo el fruto de su trabajo; preei-
sainente en el tnomeuio en que se debía colocar la co
lumna sabre el pedestal, porque parece que estaba 
suspendido en el aire y ladeaba, pues las maromas 
que la sosteníau se habían estírado un poco, se encen-
diaban y era imposible que la base del obelisco pudie-
se descanzar sobre el vértice del pedestal, y entonces 
liubo entre la multitud quiea gritó, apesar de las 
ordenes severas que se habían impuesto al que diera 
el menor grito durante la colocación del obelisco; 
«mojad las maromas» y la columna se levantó poco à 
poco por sí misma à la altura necesària y pudo po-
nerse recta eu el pedestal que se le había destinado. 

Eu Roma se cuenta que la persona que dió el gri-
to fué un espaüol que presenciaba la operacidn, el 
cual el papa Sixto V le perdono de la pena de la vida 
que se había impuesto al que diera la menor voz du
rante la operación, sinó que le recompenso mucho su 
consejo, porque à él se debía el bueu éxito de la ope
ració" eiectuada. 

^in a rp°) informado de lo expuesto el papa 
Sixto \ t u v o |a curiosidad de preguntar al espaüol: 

_-Por que motivo h a s d a d 0 el grito"? 
_ P ü rque vi q u e , a g ^ ^ l e v a u t a b a n e l 

obelisco empezaban a i .d e p n a d i e 


